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Resumen: El presente artículo hace una aproximación al aprendizaje en espacios de creación artística, cuyo eje principal se basa en las acciones prácticas
inherentes a variadas metodologías de producción en los procesos de creación
en artes visuales. Metodológicamente, la investigación se vale de una revisión
documental para describir y analizar las prácticas de aprendizaje en la investigación / creación, la lectura semiótica visual y las acciones creativas, que convergen en la búsqueda de un desarrollo holístico en la formación del estudiante.
El hallazgo principal muestra que la práctica artística, desde su caracterización
experimental y experiencial, favorece el desarrollo de habilidades en el proceso
de formación académica, dominio disciplinar y ámbito sociocultural desarrollado en espacios de relación interdisciplinar.
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An approach to learning in production spaces in visual arts

Abstract: This article presents an approach to learning in spaces of artistic
creation, whose central axis is based on the practical actions inherent to various
production methodologies in the visual arts creation processes. Methodologically, the research uses a documentary review to describe and analyze learning
practices in research/creation, visual semiotic reading, and creative actions,
which converge in the search for holistic development in the formation of the
student. The main finding shows that artistic practice, from its experimental
and experiential characterization, favors the development of skills in academic
formation, disciplinary domain, and sociocultural areas developed in spaces of
interdisciplinary relationship.

Keywords: Pedagogy, learning, artistic practices, visual arts, research.
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Introducción
Durante la formación profesional en el campo de las artes visuales, la creación
de objetos artísticos sucede en diversas etapas que implican un desarrollo de
habilidades y destrezas, especialmente en los ámbitos de lo sensitivo, lo
cognitivo y lo motriz. Estas habilidades y destrezas se potencian durante el
intercambio de saberes y experiencias que tiene lugar en las dinámicas relacionales, pues las formas de expresión y significación de la creación artística
permiten ampliar las posibilidades de aprendizaje a una visión holística.
El presente estudio se orienta de acuerdo con cuatro ejes. Inicialmente,
la lectura de la imagen indaga por aspectos del proceso de análisis visual,
y el desarrollo de la sensibilidad y la percepción de la realidad. Por otra
parte, la acción creativa se enmarca en términos de experimentación conceptual y material, en versiones procesuales de la pieza artística, junto con
la reflexión y las propuestas surgidas frente a diversos problemas de la
humanidad. En un tercer eje, los procesos de investigación / creación abren
posibilidades para comprender y proponer otras formas de generar conocimiento, al margen de los métodos tradicionales. Finalmente, en prácticas
artísticas orientadas desde las artes visuales, el aprendizaje muestra cómo
la autoformación y el recurrente acompañamiento de un mediador o asesor
pedagógico, contribuyen a organizar las formas de expresión de las obras
visuales, para el encuentro y la interacción sociales.

Lectura semiótica de la imagen
Para la realización de este acercamiento, ante un panorama que sugiere
diversas formas de comprender las imágenes en la cultura, se ha tenido en
cuenta la estrecha relación existente entre la semiótica visual y la interpretación de las imágenes dentro del proceso creativo. La imagen ha sido
estudiada desde distintas perspectivas y disciplinas, particularmente, en el
campo de las artes visuales, en lo que los estudios iconográficos e iconológicos han dispuesto espacios de reflexión, para pensar en la importancia que
ocupa la significación de las imágenes.
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En primer lugar, Panofsky (1987) sugiere que la obra de arte es susceptible a ser interpretada más allá de su forma, es decir, hacia sus significados.
De esa manera, clasifica tres formas de significación en el proceso del estudio iconográfico: natural o primaria, secundaria o convencional, e intrínseca
o de contenido. Respecto a la significación natural, el autor hace énfasis en
que esta sucede dentro de una experiencia fáctica en la cual la percepción,
principalmente visual, favorece el proceso de identificación de elementos; o,
como lo diría Gómez (2001), la identificación del signo plástico.
Los estímulos perceptibles de las formas no solo permiten identificar
objetos, sino que, en esa significación primaria, se reconocen las relaciones
que hay con esos espacios, dentro de los fenómenos y las acciones que suceden. Por otra parte, en esa experiencia práctica en la que surge la significación fáctica, sucede también la significación expresiva. Panofsky (1987)
la dirige hacia un estado de empatía más que a una simple identificación de
relaciones; así, se manifiesta la sensibilidad asociada también con esa experiencia. En una significación secundaria, se empiezan a vincular tradiciones
culturales a esos gestos y acontecimientos; de ese modo, quien observa
debe estar familiarizado con esa connotación cultural, para comprenderla.
Finalmente, la significación intrínseca está más relacionada con lo esencial;
es decir, con los principios subyacentes. De ahí la importancia de la investigación con relación a otras esferas del pensamiento como las creencias,
las corrientes filosóficas y la mentalidad de una nación o clase social, entre
otros aspectos que sirven para descubrir ese sustento, que no se nota en la
obra a simple vista.
Para situar estas formas de significación en un método de análisis de
las obras de arte, Panofsky (1987) ha generado tres niveles específicos. En
primer lugar, menciona al Nivel 1 —relacionado con la descripción preiconográfica—, en el que se clasifican las formas puras, o, como lo define él mismo
en sus palabras, motivos, a partir de líneas, colores y volúmenes. Por otra
parte, está el Nivel 2, el análisis iconográfico, el cual implica una familiaridad
entre los objetos y los acontecimientos que se dan a partir de la lectura de
textos, tradiciones orales, entre otros. Finalmente, el Nivel 3 se dirige hacia
la interpretación, y es en ese nivel que el estudio iconográfico se aproxima a
la interpretación iconológica, pues logra generar una síntesis de los niveles
anteriores entre la imagen, la historia y sus significados más profundos.
En ese punto, el interés por desarrollar habilidades de pensamiento
cada vez más afinadas con respecto a la lectura y la comprensión de las
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imágenes, implica que se amplíen las experiencias en las que la imaginación
pueda desarrollarse. En concordancia, según Huberman et al. (2013),
es una enorme equivocación el querer hacer de la imaginación una pura y simple facultad de desrealización. Desde Goethe y Baudelaire hemos comprendido
el sentido constitutivo de la imaginación, su capacidad de realización, u intrínseca potencia de realismo que la distingue, por ejemplo, de la fantasía o de la frivolidad. (p. 9)

De ahí que estos procesos de significación, cada vez más complejos con
respecto a la comprensión de las imágenes, requieran de la imaginación como herramienta para relacionar las imágenes y las palabras. Huberman et al.
(2013) indican esa relación entre libros de imágenes y libros escritos que,
desde la antropología, no se leen a secas. Por el contrario, en la memoria
quedan esos vínculos entre la imagen y la palabra, que permiten tener ese
compendio de experiencias culturales para descifrar los gestos y los símbolos representados.
Por otra parte, Calabrese (1987) hace un estudio orientado hacia las
conexiones que hay entre la obra de arte, los signos y cómo, desde el campo
científico, la comunicación y la psicología de la percepción, se puede dar razón lógica a las concepciones de la obra. La validez de este análisis semiótico
reposa en la teoría científica de la antropología cultural, porque la interpretación de una obra por personas distintas al autor, surge como resultado
visible, al identificar que hay una transmisión dentro de la manifestación
expresiva, un mensaje que puede ser entendido por otros. En el caso del pintor, lo que se denomina signo pictórico es el equivalente a la expresión propia
de su oficio, y este puede ser interpretado después de ser creado gracias a esa
comunidad de experiencias que se comparte con los espectadores.
En esa misma línea, en la que la semiótica visual toma fuerza en el estudio de las imágenes como representaciones visuales, Zunzunegui (2010)
identifica la imagen como un “soporte de comunicación visual en el que se
materializa un fragmento del universo perceptivo y que representa la característica de prolongar su existencia en el transcurso del tiempo” (p. 22).
De esa manera, el autor se refiere a la calidad proyectiva de la imagen como
representación; en su cualidad de vestigio, más que en las cualidades propiamente materiales del soporte técnico, en lo que se realiza su composición.
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Para Vilches (1990), las imágenes se comunican a través de textos visuales, es decir “un juego de diferentes componentes formales y temáticos
que obedecen a las reglas y estrategias precisas durante su elaboración”
(p. 9). En tal virtud, la imagen no solo es comprendida en sí misma como
soporte de representación, sino que conforma un complejo sistema de comunicación que busca presentarle al receptor del objeto artístico, diversos
ritmos en la organización de los elementos del encuadre.
En concordancia, realizar una lectura semiótica de la imagen y comprender los códigos que esta contiene, implica reconocer que puede presentar un
mundo real o un mundo posible. Así, este juego visual se compone de materiales, técnicas y formas con las cuales se dinamiza la imagen, ya sea desde
la producción artística, u otro tipo de producción. Por ejemplo, para Palao
(2006) los modos narrativos que llevan a la comprensión de las imágenes
audiovisuales, se enmarcan en el discurso audiovisual, pues modelan tanto la
recepción de la imagen como la transmisión y construcción de sentido. En
tanto, según Machado (2007), la imagen, especialmente fotográfica a través
de medios digitales, influye y transforma los conceptos del conocimiento
en escenas de la realidad. Por otra parte, profundizando en el estudio de la
semiótica como fenómeno, Pierce (1986) aclara la diferenciación que surge
respecto a cómo se asimila y apropia la realidad a través de los signos, así:
Un signo, o representamen, es algo que, para alguien, representa o se refiere a
algo en algún aspecto o carácter. Se dirige a alguien, esto es, crea en la mente de
esa persona un signo equivalente, o, tal vez, un signo aún más desarrollado. Este
signo creado es lo que yo llamo el interpretante del primer signo. El signo está
en lugar de algo, su objeto. (p. 22)

En ese sentido, la triada que compone la relación semiótica implica al
objeto, al representamen o signo, y al interpretante. Este último, que es la transformación de ese representamen por medio de la interpretación de quien
apropia el signo, acaba generando otras construcciones y manifestaciones de
la realidad mostrada. Continuando con los postulados de Vilches (1990), los
cuales se relacionan con el ámbito de la comunicación —ya no solo a partir
del estudio de signos, sino de las imágenes como unidades de significación—,
la presentación o puesta en escena del texto, el autor y el espectador activo o
lector, será fundamental para la triada comunicativa, sobre todo este último,
pues es quien asume el contenido y la forma del texto visual. Este será quien
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lo apropia y lo transforma, de ahí la importancia de la triada. De esa manera,
el verdadero valor está situado en la significación que hagan las personas
que interpretan, es decir: en el contexto donde se presente. Así, el encuentro
y la experiencia con la obra permiten establecer relaciones diferentes, en
términos de sensaciones, proposiciones e insinuaciones.

Composición y significación cultural en comunidades
basadas en la práctica
Inicialmente, para realizar la lectura de una imagen visual, se efectúan dos
procesos que abarcan la caracterización de la imagen a partir de la descripción compositiva. Es decir, se trata, por una parte, del desarrollo de un análisis iconográfico, y, por otra, de la significación cultural dada por medio de
la interpretación y el análisis iconológico.
En relación con la composición de la imagen, desde una lectura denotativa, Acaso (2006) sugiere realizarla con base en la diferenciación y caracterización de herramientas de configuración de la imagen. Se alude en ese
sentido a aspectos tales como el tamaño, la forma, el color, la iluminación
y la textura, así como la composición reposada, la composición dinámica y
la retórica visual; rasgos que permiten determinar la intención de su organización, de acuerdo con el interés de quién o quiénes generan la imagen.
Las herramientas anteriormente mencionadas son utilizadas en la
producción visual con técnicas tradicionales como la pintura, la escultura,
el dibujo, la serigrafía, el grabado o las prácticas contemporáneas como la
ilustración digital, el diseño gráfico, la fotografía, la infografía y múltiples
medios digitales, entre otros. Por otra parte, cuando se trata de realizar una
lectura connotativa de la imagen, se analizan distintos signos y textos que
se encuentran en ella, los cuales son asociados a la apropiación del entorno
y la identidad que, según determinado grupo poblacional, va a comprenderlos o inclusive a resignificarlos según determinados aspectos culturales.
Al respecto, Geertz (2003) indica que “la cultura es esa urdimbre y que
su análisis ha de ser, por lo tanto, no una ciencia experimental en busca de
leyes, sino una ciencia interpretativa en busca de significaciones” (p. 20).
Sugiere así el autor que las explicaciones se logran desde la comprensión e
interiorización de aquellas expresiones sociales manifestadas inicialmente
de forma superficial, pero que posteriormente han permitido develar relaciones significativas y profundas que surgen en la experiencia. Una lectura
Actual. Pedagóg. ISSN (impreso): 0120-1700. ISSN (en línea): 2389-8755. N.º 77, enero-junio del 2021, e1658
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que pretenda comprender de manera holística la imagen, analiza e interpreta las significaciones que subyacen en la parte compositiva. Así, el tejido
social, político, religioso, económico, cultural y psicológico, repercuten en la
construcción conceptual que se le otorgue a la imagen.
Esta práctica facilita el análisis de las formas de aprehensión y construcción de manifestaciones expresadas en la creación visual de diversos
grupos humanos, pues en el ámbito del hacer, se materializan conceptos e
ideologías, intereses y motivaciones. Al realizar la inmersión en el contexto,
con el fin de comprender las relaciones que se establecen y se manifiestan
en la imagen, sucede un proceso de aprendizaje. Esto pues, más que realizar
la observación distanciada de hábitos y comportamientos del grupo social
frente a la imagen, el lector —que a su vez adquiere el rol de investigador—
realiza un acercamiento, casi etnográfico, a la comunidad.
Para Wenger (2001), el aprendizaje se asume como participación desde
el ámbito social, lo cual suscita un compromiso hacia las actividades y las
personas en las prácticas de las comunidades sociales, y en construir lo que
llama identidades, en relación con esas comunidades. En ese contexto, es
fundamental que la identidad permite una relación de reciprocidad entre
las personas, como lo muestra Pardo (2006) al estudiar el álbum fotográfico
familiar, su organización y la manera como se clasifican ámbitos específicos
y particulares de la unión familiar, según las relaciones intrínsecas que se
establecen entre los miembros.
En ese contexto, ser parte de una comunidad implica un modo de afiliación o vinculación que también determina la identidad y las formas de interpretar el ejecutar, de esta manera, la acción dialógica; aquello amplía y complementa las fuentes de información y saberes. Es a partir de la cercanía, la
conversación y el intercambio, que se posibilita la inmersión en la cultura, y,
asimismo, la comprensión de las formas de hacer, pensar y expresar de las comunidades. En tanto, Lave y Wenger (1991) caracterizan a las comunidades
de práctica, principalmente, por la reunión de personas que tienen un dominio particular sobre un interés común. Estas se reúnen a partir de un compromiso mutuo, que los hace mantener la regularidad en el encuentro, con
la finalidad de hacer algo específico en un esfuerzo colaborativo.
Por ello, una comunidad basada en la práctica, como sucede en los entornos del arte, se asocia con un constructo social cuyos integrantes, a diferencia
de los de una comunidad tradicional, tienen un rol especifico y complementario entre sí, para emplearse según la práctica realizada. Se puede argumentar
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que Galván et al. (2018) comprendieron aquel proceso, cuando en el Proyecto
Recrea los docentes tomaron un papel activo junto con los estudiantes, para
la construcción de sus propias perspectivas, a partir de un proceso metódico,
riguroso y reflexivo de la práctica. Cabe señalar que aquello afectó su intencionalidad, la intensidad de los encuentros de aprendizaje y la sistematicidad.
Ciertamente, las formas de comunicar las vivencias, las experiencias, las
creencias, e incluso las relaciones sociales, influyen en el proceso de aprendizaje, la toma de decisiones y la ejecución de actividades al interior del grupo.

Acción creativa
Las acciones creativas facilitan la apropiación y la comprensión del mundo; permiten generar conocimientos, identificar diferencias y categorizar
los objetos. La comprensión los reúne para ser expresados y mediados en
la representación que materializa la idea, y que surge en una percepción
profunda, como lo indica Max Neef (1991). El acto de crear no solo le corresponde al arte en sus diversas expresiones, como el teatro, la danza, las
artes plásticas o el cine, sino que abarca ese impulso humano de aprehender
el mundo e intervenirlo. Sin embargo, para Caeiro (2018), aquello no se
distancia del ámbito científico, ya que “la acción de crear también se da en
contextos de la ciencia y la tecnología, de la industria, el entretenimiento y
lo cotidiano” (p. 160). En ese entorno, la acción creadora puede distanciarse
y encontrarse con otras formas de conocer el mundo, lo que la caracteriza
en la espontaneidad y versatilidad, otorgándole un carácter transversal en
el proceso de aprendizaje; carácter que puede desarrollarse de manera autónoma o a través de programas de educación formal, escolar, técnica y universitaria, según el propósito que se plantea.
Por otra parte, el entusiasmo que demuestra una persona frente al descubrimiento y desarrollo de sus talentos durante la acción creadora, implica
que se apasione con ello, pues hace parte de la formación personal que se
da a partir de expectativas, intereses, motivaciones e, incluso, preocupaciones. Estas van a determinar el constructo conceptual del mundo que
rodea a cada persona, como Robinson y Acrónica (2015) afirman respecto
a los aprendizajes desarrollados en la escuela. Precisamente, la exploración
y la experimentación permiten la apertura hacia otras posibilidades para
entender y organizar las ideas y, de igual manera, encontrar —según sus
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alcances— la forma más adecuada de compartir esos descubrimientos o
reinterpretaciones de la realidad.
En este recorrido, se han tenido en cuenta las prácticas de producción
de obras en artes visuales, especialmente las relacionadas con la imagen
fija. Sin embargo, las artes visuales también abarcan expresiones contemporáneas cuyo recurso principal (lo visual) se manifiesta en el medio o los
elementos no convencionales, digitales y electrónicos, tales como los que
componen el video, la videoinstalación y el video mapping, entre otros. Por
ello, la imagen en movimiento, dentro de las obras audiovisuales, no solo se
ha tomado los espacios culturales, sino también los educativos.
En ese escenario, las investigaciones relacionadas con el carácter educativo de lo audiovisual muestran un ejercicio pedagógico e investigativo
en ese tipo de obras artísticas, como lo exponen Saavedra y Moreno (2002)
al indagar sobre el aprendizaje y el conocimiento presentes en el recorrido
de la creación del Festival Internacional de Cortometrajes Experimentales
(Fincortex), en la ciudad de Tunja, Colombia. De tal manera, los autores
muestran aquel espacio como un contexto idóneo para la creación audiovisual, a la vez que señalan la importancia del realizador o creador audiovisual,
evidenciada al tomar conciencia de su influencia en la relación comunicativa
e interpretativa que se ejerce con el espectador; y lo mismo le corresponde a
su responsabilidad, la cual ejerce desde el campo artístico hacia su entorno
próximo.
Por otra parte, Palao (2008) hace énfasis en el encuadre, en su relación
con la mirada y en el montaje de los productos audiovisuales que le pueden
dar sentido a esa continuidad espacial y narrativa del filme. Se identifica así
el interés por lo audiovisual como herramienta del aprendizaje y la formación para entender y crear espacios, para facilitar el surgimiento de proyectos que permitan comprender la realidad y el contexto, para aprender a
mirar más allá del ejercicio de observar, y para sobrevivir en un mundo de
imágenes, al comprender y reflexionar sobre las realidades cercanas. Así,
Morin (2000) reconoce esa necesidad de aprender en un sistema complejo de relaciones, donde no se encasillen los saberes, sino que se integren y
contextualicen.
Entonces, en esa visión holística, la interculturalidad que propone Said
(2018) invita a pensar en un espacio entre culturas, un encuentro en el que
emergen diferentes universos de sentido. De esa manera, la práctica surge
como generadora de formas de expresión de los procesos de pensamiento, y
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del estudiante. Es el autor, consciente de sus descubrimientos, quien sugiere
la importancia de trabajar en espacios interdisciplinares, para cuestionar
la realidad desde la lectura crítica de la imagen en contexto. De tal forma,
para Sánchez (2021), el crear muestra la huella humana en la existencia
propia de la vida, pero cuando esa acción individual se reúne con lo icónico,
normativo y universal, trasciende al ámbito social.
Teniendo en cuenta lo anterior, la relación existente entre las prácticas
y el proceso de creación en las artes visuales dirigidas hacia una perspectiva
pedagógica y didáctica, evidencia espacios particulares en los que el pensamiento crítico y la sensibilidad estética se desarrollan en los seres humanos,
por medio del intercambio cultural. En consecuencia, estos promueven
habilidades y una actitud crítica para la transformación de los contextos
próximos a los participantes, al conocerse entonces maneras alternas para
apropiar y aportar al mundo, como formas de expresión propias y auténticas durante la interacción en el ámbito global.

Procesos de investigación y creación



Teniendo en cuenta que, dentro de los procesos de creación visual, el creador, la obra y el público son los actores que establecen la apropiación de
la imagen a partir de elementos de la lectura semiótica, se hacen notorios
ciertos efectos en la comprensión de la obra. Tal como se expuso al inicio
de este artículo, la construcción de la imagen resulta siendo un ejercicio
riguroso que no parte únicamente de una posición intuitiva y autorreflexiva
en la manifestación de las obras, sino que implica una búsqueda de saberes y
conocimientos que se viabilizan en los contenidos de estos productos humanos. En este sentido, “para que la práctica del arte sea considerada investigación debe cumplir con una sistematización rigurosa, los resultados deben
ser publicados y compartidos por la comunidad artística” (Daza, 2009, p. 78).
En consecuencia, desde su carácter exploratorio, sistemático y analítico, la investigación se manifiesta en la creación propia de los procesos artísticos, innovando en propuestas que abarcan diversos campos disciplinares,
donde el arte aporta de manera importante. “Sin duda, el reconocimiento de
la relación: creación, innovación e investigación, es uno de los logros más
relevantes de estos tiempos en Colombia” (Múnera, 2016, p. 13).
En los estudios de Marín (2011), se observa que en la investigación
asociada a las artes hay poco desarrollo metodológico con respecto a los
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nuevos enfoques artísticos. Aquello ha influido en que aquellos productos
de arte sean difícilmente considerados como conocimiento ante la comunidad académica y científica. En consecuencia, agentes culturales y artistas
que realizan investigación como ejercicio profesional, suelen recurrir a
metodologías de investigación más tradicionales y mejor aceptadas.
En ese escenario, la discusión con respecto a las metodologías de investigación implementadas para los enfoques artísticos, se aproxima al reconocimiento por parte del gremio académico de aquellos resultados o propuestas.
Así, en el caso de las obras artísticas, se las ve como productos de nuevo
conocimiento, sin necesidad de recurrir propiamente a enfoques y estrategias metodológicas recurrentes en las humanidades, o en otros campos
del saber. Por otra parte, Múnera (2016) reafirma que esa relación entre
investigación, creación e innovación “tiene que ver con la transformación de
lo habitual en todos los sentidos, ya sea desde el punto de vista académico,
tecnológico o de la sociedad” (p. 14).
A propósito de lo anterior, la investigación en artes está abriendo nuevos campos en la epistemología. Se observan enfoques de investigación que
permiten aceptar las obras de carácter artístico presentadas en el ámbito
del conocimiento científico, siendo estas tan válidas para la comunidad científica como una patente. De acuerdo con esa perspectiva, la pregunta y el
interés investigativo durante el proceso de creación, van a establecer la ruta
para empezar a diseñar las metodologías del proyecto. Asimismo, Borgdorff (2006) le atribuye a la investigación en las artes el cuestionamiento
frente al cual la producción es en sí misma fundamental para el proceso de
indagación, pues implica que la obra de arte sea en parte el resultado de esa
investigación.
A diferencia de la investigación científica, desde los enfoques positivistas, y de las ciencias sociales, la práctica o el proceso de producción de las
piezas artísticas, fundamentan la generación de conocimiento. Esto sucede
pues, entre el preguntar, el hacer, el reflexionar y el exponer, se devela la
mirada crítica del contexto desde donde inicia la práctica artística, o también hacia donde va dirigida.
En otro sentido, al legitimar la práctica artística en el ámbito académico, hay un riesgo de perder su esencia, pues se le obliga a permanecer
como producción intelectual, poco relacionada con una contribución a los
contextos, y esta sí es usada para fines ególatras, como el reconocimiento
y el alto estatus social. Consecuentemente, Borgdorff (2006) plantea que,
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para evitar esa situación, se debe reconocer la naturaleza intrínseca de la investigación en las artes, la cual se mueve en tres perspectivas: la ontológica,
la epistemológica y la metodológica:
Figura 1. Perspectivas de la investigación en las artes según Borgdorff

Perspectiva
ontológica

Sugiere la naturaleza y propósito de la
investigación, ya sea de productos
artísticos o procesos productivos, así
como el contexto en que se ubica.

Perspectiva
epistemológica

Implica los conocimientos que
abarcan la práctica artística, y la
forma de articulación y comunicación
de fenómenos cognitivos y
racionales.

Perspectiva
metodológica

Se dirige hacia los métodos y técnicas propias de
este tipo de investigación, que incluyen la
experimentación y participación en la práctica, así
como la interpretación de esta práctica.
Cada artista tiene la potestad de generar su
propio método en el proceso creativo, siempre y
cuando aporte al contexto investigador.



Fuente: elaboración propia con base en Borgdorff (2006)

Hasta el momento, se puede entender que la investigación en las artes
tiene una perspectiva muy diferente a otros tipos de investigación implementadas para comprender el mundo, apropiarlo e intervenir en él. Esta roza
enfoques investigativos de ciencias como las humanidades, y se mueve entre
la experimentación, la hermenéutica y la fenomenología, pero sus productos
o resultados son particulares y únicos. Asimismo, la posibilidad de generar
objetos artísticos y procesos creativos, dentro de la práctica artística, según
Borgdorff (2006) “puede ser calificada como investigación si su propósito
es aumentar nuestro conocimiento y comprensión, llevando a cabo una investigación original” (p. 29). Sin embargo, en las esferas de la investigación
científica academicista, se sospecha de la legitimidad y la objetividad de este
escenario para generar conocimiento, en parte porque no se logra encasillar
el saber de las artes dentro de los paradigmas de investigación recurrentes.
En suma, la falta de procesos de evaluación que permitan un resultado
objetivo, ha llevado a desacreditar la calidad de ese diseño de investigación,
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pues, aunque los lineamientos se aplican a la sistematización del proceso
de creación, con mucha dificultad pueden destinarse a la obra artística. Por
ello, Borgdorff (2006) advierte el riesgo de que la investigación en las artes
se aleje del arte mismo, para complacer esos requerimientos plausibles.
En un panorama latinoamericano, Villegas (2018) señala que en los
programas académicos de las facultades de arte de distintas universidades
en Chile, luego de 1994, se modificaron las mallas curriculares en los programas de pregrado en artes visuales, para relacionarlos con los estudios de
máster y doctorado en el área. En ese sentido, se establecen cursos (créditos)
centrados en la discusión de la obra final. En esa última etapa, el estudiante
realiza su proyecto de grado desde el taller y el proceso de construcción de
la obra, de manera interdisciplinar, en lo cual la experiencia y la experimentación son más relevantes para realizar el levantamiento, llamado memoria
de obra, al momento de atender el procedimiento a sistematizar.
Ese reconocimiento de procesos de investigación y creación en artes
visuales, desde la interdisciplinariedad, permite valorar la práctica artística
con base en su hacer y proceder, como construcción metodológica y relacional. Guidi (2019) muestra por su parte el trabajo que ha venido desarrollando el LAB de Arte y Ciencia en Panamá, donde los investigadores pueden
desarrollar maneras innovadoras de compartir sus conocimientos, así como
elementos particulares de su entorno ambiental y patrimonial, a través de
medios creativos, en lo cual el arte protagoniza espacios de reflexión, investigación y transferencia de saberes.
En Colombia, Acofartes, Colciencias y el Ministerio de Cultura, como
organismos independientes, han atendido la discusión acerca de la investigación / creación. Así, Casas (2013) refiere que se han encontrado alianzas
estratégicas alusivas a ello, idóneas para pensar en el asunto de la calidad de
los programas de arte en el país, a partir de ese tipo de investigación. En el
marco de la acreditación de los programas y la valoración de los procesos
de creación artística y cultural, también se resalta que ese reconocimiento
y valoración se da en dos momentos: por una parte, cuando se considera el
proceso de trabajo como objeto de investigación y, por otro lado, cuando se
lo comprende como resultado.
Asimismo, se diferencian tres enfoques dentro de la investigación,
creación o investigación / creación, por lo que cabe señalar los procesos y
productos de acuerdo con el panorama nacional de los programas académicos de arte. Casas (2013) los clasifica de la siguiente forma:
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Figura 2. Enfoques de la investigación / creación en las facultades de arte
en Colombia, según Casas
Investigación acerca
de la creación

Investigación desde
las artes

Investigación a
través de la creación

Se aproxima a los métodos
tradicionales de investigación en
las ciencias y las humanidades,
dado que se plantean hipótesis
y consecuencias comprobables
en el proceso deductivo. Su
interés se dirige a estudiar un
artista, una problemática o una
práctica artística.

Se centra en la práctica artística,
de modo que se investiga
mientras se realiza la producción
para una exposición; se investiga
desde el hacer de las artes, no
desde la observación de estas,
como en el enfoque anterior.

Se basa en las prácticas artísticas. El
proceso metodológico es abierto y
transparente a la evaluación
pública, pues debe mantener
coherencia en la estructura.

En este enfoque, los métodos no
se hacen muchas veces visibles,
lo que impide la transferencia a
otros investigadores.

Es útil y aplicable para otros
investigadores o contextos
investigativos, pues la inﬂuencia de
la comunidad permite formular
preguntas situadas en un problema,
para proponer unos métodos
especíﬁcos que den respuestas a las
preguntas.

Fuente: elaboración propia con base en Casas (2013)

Ramon (2019A) advierte la complejidad de la creación del conocimien-
to, entendiendo que, desde el panorama de las ciencias sociales y humanidades, hay muchas dificultades que se han presentado a lo largo de la historia
para validar sus maneras y métodos, frente a las metodologías de la visión
científica y positivista: perspectiva que tiende a su vez a reducir parámetros
para explicar de manera estricta las formas, los fenómenos y las realidades
del mundo. En ese punto, hay que señalar la dificultad que la investigación
/ creación tiene dentro de los ámbitos académicos y universitarios para
consolidarse, no solo como enfoque de investigación, sino como un campo
epistemológico independiente de las ciencias sociales y las humanidades.
Aquello Casas (2013) lo pone en evidencia como la falta de políticas nacionales del Ministerio de Educación, y sugiere la profundización que artistas
e investigadores puedan hacer en dialogo con expertos internacionales.
Otro punto importante que toca la autora es la argumentación y fundamentación de los estudios y prácticas de investigación / creación desarrollados en Colombia, en su aporte a las problemáticas sociales, pues en su carácter
interdisciplinar, crítico y reflexivo, también pueden contribuir al desarrollo
social incluyente, a la paz y la reconciliación, a la memoria y el patrimonio,
a la cooperación de redes locales y globales, así como a la sostenibilidad y el
medio ambiente.
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Es en ese escenario que la investigación / creación surge como práctica
integradora entre el conocimiento de carácter sensible y el conocimiento
racional, para manifestarse en la consolidación de la obra a través de la
investigación. Y es eso lo que invita a otras disciplinas a involucrarse en el
aprendizaje del proceso de generación de conocimiento, el cual puede tener
un valor estético o pragmático para la sociedad contemporánea.

El aprendizaje en las prácticas artísticas

16

Para Eisner (2004) “[e]n las artes, el pensamiento es una forma de indagación cualitativa en la que interviene la sensibilidad, se estimula la imaginación, se aplican técnicas y se activa la apreciación” (p. 285). En tal virtud, la
importancia de un mediador en esos procesos de creación, pero también la
de la investigación en las artes visuales, sugieren que ese rol no se confunda
con otro tipo de oficios dentro de las organizaciones o agrupaciones, pues
“consiste[n] en ayudar a los alumnos a aprender. Cuando estas otras labores los distraen de ese cometido, la verdadera naturaleza de su profesión se
desvirtúa” (Robinson & Acrónica, 2015 p. 89).
Precisamente, Cavia y Elorza (2019) no descuidan su atención de los
planteamientos socioeconómicos que, desde el capitalismo, han heredado
varias comunidades. Por ello, los autores advierten su influencia en las estructuras de la institución del arte; la manera como perfilan la producción
artística, y hasta los modos de consumo y disfrute que van a permear los espacios educativos. Así, la educación interviene en la vida humana de manera
fundamental, para asegurar la transmisión cultural, reproducir el orden
social y desarrollar habilidades para asumir roles de trabajo. En ese sentido,
aquello socialmente implica que quienes lideran los procesos educativos, ya
sea en espacios formales, no formales de carácter institucional, o informales,
generen condiciones óptimas para que los estudiantes logren desarrollar,
por sí mismos, competencias para superar sus propias limitaciones.
En tanto, Robinson y Acrónica (2015) indican que docentes y mediadores “son también mentores y guías que deben ganarse la confianza de
los alumnos, ayudarles a encontrar un rumbo en la vida y capacitarlos para
creer en sí mismos.” (p. 96). En ese sentido, ellos también ejercen a conciencia un estilo de docencia o acompañamiento acorde con los propósitos educativos, para generar relaciones mucho más estrechas y significativas con
sus estudiantes. En concordancia, Ramon (2019B) evidencia los entornos de
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mediación pedagógica en los que las prácticas artísticas son esenciales para
promover procesos de aprendizaje y construcción simbólica.
En el ámbito de la educación artística, Rojas (2017) indica que “educar
visualmente no significa manipular un compendio de imágenes y tener solamente la clasificación de estas, la educación visual implica sensaciones, conocimiento, conceptos y experiencias que enriquezcan el aprendizaje” (p. 18).
En tanto, Naón (2019) resalta la participación, tanto del artista como del
espectador, durante el aprendizaje, a través de modos de interacción dados
en espacios virtuales. Aquello obedece a que el uso de medios electrónicos
y digitales facilita el surgimiento de nuevos espacios de apreciación y consolidación estética. Así, el observar y reflexionar en medio de los procesos
de interpretación desarrollada en la comunicación, dan cuenta de la relación
existente entre el autor y el espectador del proceso de creación, dando paso
al desarrollo del pensamiento crítico.

Momentos del aprendizaje
El problema esencial de toda educación es resolver el interrogante en torno
al tipo de hombre y de sociedad que se quiere contribuir a formar. Todas las
teorías pedagógicas se han enfrentado y han tenido que dar una respuesta a
este interrogante. En este sentido, se puede afirmar que no existen las pedagogías neutras, ya que el quehacer educativo necesariamente presupone una
determinada concepción del hombre y de la sociedad. De ahí la importancia
de identificar el propósito educativo en la didáctica de las artes visuales, el
cual va a determinar las formas de asumir ese proceso; es decir, el modelo
pedagógico que se construye y se evalúa una vez se ponga en práctica.
En la perspectiva de Mora (2018), hay una preocupación por educar en la
visualidad, en lo que la lectura de las imágenes artísticas se propone como eje
de enseñanza; aspecto que no se debe asimilar como un proceso improvisado,
sustentado en la libre interpretación, sino que tiene unos procesos metodológicos pertinentes. En tanto, Prendes (1995) expone que las imágenes pueden
ser usadas con fines educativos, pero hay algunas que son preconcebidas para
ese fin. Se hace una distinción en ese sentido de la imagen didáctica per se;
es decir, la que se ha creado con fines educativos, y la imagen didáctica per
accident, usada para optimizar el proceso de enseñanza y aprendizaje. Renobell (2005), por otra parte, indaga sobre la hipervisualidad, y plantea la
necesidad de repensar la sociedad visualmente y la cultura digital, a fin de
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mediar la imagen fija con la sociedad contemporánea, sus usos, significados y
tratamiento ético. Por su parte, Arias (2016) resalta el problema de la imagen
desde su componente escópico, al cual le otorga una característica pulsional,
pues no solo permea lo semiótico e imaginario, sino que esos estímulos visuales intervienen en la formación de la mirada.
Ante ese panorama, lo relacionado con la obra artística se convierte en
un espacio interdisciplinar de estudio que se manifiesta, no solo en la labor
de los artistas, sino en los educadores, colectivos y gestores cuyos proyectos
se interesen en los mismos fenómenos culturales y educativos. Así, González (1997) destaca ese interés investigativo de los docentes por comprender
la naturaleza del aprendizaje, mientras Marín (2011) enfoca las ocasiones
del aprendizaje artístico hacia cualquier situación social fuera de aulas o
museos. En el caso de la expresión visual desde las artes, la experimentación de distintos elementos materiales, conceptuales y estéticos, contribuye
a la consolidación del pensamiento expresivo dado desde la acción creadora,
tal como se evidencia en el estudio de Morocho (2009):
18

La dimensión cognitiva plantea también competencias creadoras como un constructo docente estudiante, ya que se crean espacios intencionales de reflexión,
donde la libertad como concepto especifico surge desde el arte, proveyendo a la
experiencia de aprendizaje una acción altamente productiva para el desarrollo
de la salud mental, ya que las emociones, sentimientos y pensamientos se direccionan hacia el equilibrio de la conciencia humana. (p. 19)

Ese equilibrio entre la sensibilidad estética y los procesos cognitivos,
indica que la experiencia didáctica dada a través del arte favorece el desarrollo del ser humano según una perspectiva integral y holística. Por otra
parte, García (2005) desarrolla lo que denomina como “capacidades cognitivas lógico-verbales al conceptuar, razonar, valorar y enjuiciar estéticamente
los trabajos artísticos propios y ajenos” (p. 84). Así, se reflexiona sobre la
realidad como fuente del desarrollo de la acción creadora en los estudiantes.
En tanto, Cavia y Elorza (2019) indican que el aprendizaje en este caso
es desarrollado en el ámbito colaborativo, el cual fomenta relaciones de
igualdad donde todos puedan aprender, dinamizando el encuentro a partir
del autoaprendizaje e interaprendizaje. Aquello significa que cada estudiante se hace responsable de su propio proceso para construir conocimiento,
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y a la vez les aporta a los demás. De esa manera, ellos alcanzan una mejor
comprensión del tema.
Es así como Ortuño (2016) indica que, para implementar estas estrategias de aprendizaje colaborativo, habría que empezar por generar procesos de
reflexión acerca de la tendencia hacia el trabajo individualista y competitivo
en la universidad; en los medios y requisititos para obtener calificaciones.
Bajo esta perspectiva, la variedad de modelos pedagógicos ha permitido dar
respuesta en torno a la finalidad de la educación, presentándose de manera
jerárquica los propósitos educativos centrales según cada modelo. Zubiría
(2010) establece tres clasificaciones respecto a modelos pedagógicos: inicialmente, están los heteroestructurantes, aquellos que se enfocan en la enseñanza
desde corrientes tradicionales basadas en la repetición, así como en el estímulo y la respuesta del conductismo. En consecuencia, el estudiante aprende
gracias al factor externo que le trasmite el conocimiento. Por otra parte, se
encuentran los modelos autoestructurantes, cuyo interés radica en los procesos
de aprendizaje que el estudiante logra hacer por sí mismo. La tercera vía se
enfoca en modelos pedagógicos dialogantes e interestructurantes, en los que la
cultura y la historia toman un papel relevante en los procesos de aprendizaje
realizados en fases y niveles cuya complejidad va creciendo a medida que
se avanza en el proceso educativo. Así, el mediador, en su papel directivo,
y el estudiante, en su rol activo, cobran una importancia fundamental para
identificar en su relación el equilibrio entre estrategias metodológicas.
Este aspecto dialogante, en donde ambas partes fortalecen la relación
didáctica, se encuentra regularmente en la educación artística, pues el
proceso comunicativo se da a través de soportes visuales. Así, la práctica
artística dinamiza el encuentro de diversas dimensiones epistemológicas,
en lo que Mora (2018) expresa como una propuesta de abordaje triangular, en
la cual se deben realizar tres acciones esenciales: el hacer artístico, la lectura
y la contextualización en las artes. Estas deben tener una relación orgánica
entre sí, de modo que haya una correlación entre lo visual, lo sensitivo, lo
mental y lo manual.
Por su parte, la mediación cultural que encabeza la comunicación, se
evidencia en momentos de sociabilización, al presentar una obra en eventos
artísticos. Por ello, la formación del estudiante es reconocida a través de la
práctica concreta, desde el hacer hasta la práctica de exponer, pues en el
proceso se apropia la realidad y se la refleja desde la creación, como representación consciente de sus necesidades individuales y sociales. Así, para
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Ortiz (2013), proponer estas dinámicas implica considerar componentes
teóricos del modelo pedagógico en la educación artística, ya que representa
el mundo ideal, enfocado en el ser humano como protagonista de su propio
desarrollo, autónomo y capaz de asumir retos.
En tanto, Rodríguez y Ricardo (2007) sugieren que promover al sujeto
como verdadero creador y transformador, con la capacidad de autoprepararse durante su vida, implica mostrarle, desde el encuentro educativo, la
relación existente entre el saber y el mundo, con el fin de hacerlo partícipe
de su trasformación. Así, la integralidad de un aprendizaje hacia el carácter
holístico, le confiere cualidades diferentes a cada parte del conocimiento que
desarrolla el estudiante, pero simultáneamente lo convierte en compleción,
cuando lo suma a la práctica como acción y vestigio del pensamiento. De ese
modo, la creatividad surge como premisa singular, en lo que Caeiro (2018)
propone como el aprendizaje basado en la creación (ABC), al definirlo así:
una vivencia educativa, cognitiva, sensitiva y emotiva cuyo propósito puede ser
construir un objeto, generar un producto o dar forma física a una idea o a un

20

sentimiento por medio de lenguajes, materiales, herramientas y recursos diversos pasando por acciones y fases que le dan sentido, donde el crear adquiere protagonismo y cuyo desencadenante de todo ese aprendizaje (en el caso del arte)
es el deseo. (p. 160)

Para el autor, el deseo manifiesta las formas de sentir, y de pensar, así
como las expresiones emocionales que surgen del saber humano, que este
emana durante la creación. En ese sentido, el aprendizaje basado en la creación
no va a establecer un método y unas fases condicionadas a la funcionalidad
que implique proyectar un resultado. En tal caso, se establece que aquello
corresponde a la construcción de procesos con esquemas variados, métodos
singulares, y planes a posteriori. El trabajo desarrollado a partir de proyectos,
desde su relación con la experiencia estética y creadora, integra el aprendizaje
personal y social de quien dinamiza el proyecto creador. Asimismo, logra incidir
en los procedimientos, en procura de la construcción de significados, más que
de la memorización de conceptos, pues al transformar visual y plásticamente
el mundo, el aprendizaje se sitúa en un desarrollo para la vida.
Por otra parte, es pertinente traer a esta revisión la diferencia que hay
entre creación y creatividad. Esto pues, en el panorama de Caeiro (2018),
“‘creatividad’ (sustantivo) y ‘creativo’ (adjetivo) hacen referencia a una
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cualidad mental y es una acepción contemporánea que empieza a introducirse en nuestro lenguaje y a teorizarse en el siglo XIX” (p. 165).
En ese entorno, la claridad en la diferenciación de dichas definiciones
permite tener conciencia de los aprendizajes, habilidades y competencias a
promover desde los proyectos educativos y principios pedagógicos. Aquello
resulta congruente, pues la creatividad implica actuar; a saber, no solo se
debe desarrollar el pensamiento, sino también ubicarlo en un proceso práctico, ya sea para proponer alternativas en la resolución de los problemas, o
para involucrarse con otras formas de participación en la vida social, cultural y ambiental. Por su parte, Mota (2016) tiene en cuenta esos procesos
prácticos de la creación; de hecho, no obvia las atribuciones polisémicas de
la imagen a la hora de trabajar pedagógicamente con ella. Por eso, resalta la
importancia de enseñar a mirar desde varios puntos de vista a la vez.
Asimismo, la libre expresión, en la práctica educativa de las artes, muchas veces carece de metodología docente y progresión en el desarrollo del
aprendizaje. Por eso “es tan necesaria la asociación entre práctica educativa
y actividad investigadora e, incluso, promover la investigación por parte de
los alumnos resulta una táctica áulica que contribuye al compromiso del
alumno” (Niedermaier, 2016. p. 190).
De ahí que la propuesta de ABC sea continua y vaya en progreso, con
fases incluidas en procesos y metodologías singulares. Lo así descrito se
desarrolla por medio de un acompañamiento permanente del docente para
fomentar la autonomía y la reflexión en el estudiante, sin perder de vista el
disfrute y la satisfacción de la evolución del deseo inicial. En otras palabras,
no se debe olvidar la motivación para plantear el proyecto, cuando este concluye con éxito, por medio de la obra de arte a contemplar. De ahí que el
currículo se modifique y actualice permanentemente; es decir, se reconoce
como currículo vivo, que integra no solo conocimientos, sino saberes vivenciales a partir de la experiencia.

Conclusiones
Inicialmente, las prácticas de aprendizaje en espacios artísticos de producción visual implican tres procesos recurrentes: la lectura de la imagen, el
proceso de investigación permanente y el estudio del contexto. Por otra parte, la
acción creadora surge de la motivación personal, y se complementa con
el proceso investigativo, reconocido como ejercicio interdisciplinar para
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apreciar el mundo y concebir nuevas maneras de generar conocimientos.
En otra instancia, los propósitos educativos que dirigen los diversos modelos pedagógicos, se establecen en la educación artística, orientados hacia el
aprendizaje holístico; es decir, aquello se da en una relación didáctica dialogante, que permite conducir hacia la transformación de la realidad dada a
los actores del proceso educativo.
En tal virtud, durante la práctica artística, la apertura hacia el diálogo
y el intercambio de saberes paulatinamente desdibujan el modelo de educación tradicional, donde el profesor y el estudiante se relacionan principalmente por la transmisión y la recepción de conocimiento. De esa forma, la
acción pedagógica se problematiza, fomentando un encuentro colectivo que
propende por la creación de un espacio para la apropiación, resignificación y
producción de nuevo conocimiento. Se trata, con todo, de un proceso que se
evidencia a través de la generación de imágenes y resultados de propuestas
artísticas. Finalmente, el carácter multimodal —es decir, la articulación
entre diferentes modos de crear que presenta la práctica artística en artes
visuales— favorece el encuentro de diferentes epistemes, para comprender
los fenómenos humanos e intervenir en los cambios socioculturales de cada
comunidad humana implicada.
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